La lección.
Nunca he estado en Japón. En China sí, en Hong-Kong también, pero en ese viaje estaba tan arto de casi todo, que hasta las ganas me faltaron de pegar un brinco sobre el Mar de China y plantarme en la mismísima puerta de la casa del sol naciente. Por otra parte tampoco, y esto ya me da algo más de pena, tengo amistad con ningún japonés, aunque he de decir que gracias a haber viajado mucho por el mundo, han sido mucho los japoneses a los que he visto, normalmente detrás del objetivo de una cámara, fotografiando tanto las pirámides de Egipto, como a los camelleros porta-turistas, a los camellos, y a los dientes del camello. A todo. Ahora la ruleta de la muerte se ha parado en Japón. ¡Y de qué modo! Un terrible terremoto y un espantoso tsunami han hecho que todos los pobres necios que por aquí estamos sólo hablemos de la Energía Nuclear. Dicen que hay más de veinte mil desaparecidos, hombres, mujeres, niños… y es que, como dice mi maestro D. Manuel (y cito de memoria): “No digo yo ni que sí ni que no / lo que digo es que a veces / hace Dios cosas /que no tienen perdón de Dios.” La maldita ruleta de la muerte, que también tiene nuestro número, para que en él se pare la bolita cuando Dios quiera, esta vez se ha parado en Japón. Pero no era de eso de lo que les quería hablar. Me imagino que como yo han visto fotos de la tragedia y videos y películas enteras… ¿Quién no? Y díganme, ¿se han fijado ustedes en la actitud de los millones de supervivientes, en esas filas de personas, en un orden perfecto, que lentamente esperan su turno para llenar de una fuente pública su garrafilla de agua? ¿En esos miles de seres que, en los supermercados, compran lo imprescindible, para que los demás clientes encuentren también algo que comprar? ¿En esas órdenes de apagar la luz eléctrica para ahorrar la poca energía que todavía les queda, órdenes que no han podido ser obedecidas pues antes de ser dictadas, los mismos habitantes masacrados por la desgracia, ya habían apagado las luces innecesarias para que no llegase a faltar la luz  a los que igual que ellos la necesitaban? Una lección tras otra, un pueblo que vive para el pueblo y en el que cada uno de sus habitantes no es más que un pequeño gajo de esa naranja redonda y roja que ostenta Japón en su bandera. Un pueblo que, en silencio, y sólo cuando está en su más estricta soledad, llora por los suyos, pues no quiere que su tristeza atribule más aún a quien no sólo perdió su casa, sino que además perdió, entre el barro y los cascotes de los edificios derruidos, a sus seres más queridos. La verdad es que poco, aparte de compadecerles,  podemos hacer por aquella pobre gente. Lo que si les digo es que, particularmente, ahora, cada vez que los vea, veré algo más que una persona detrás del objetivo de una cámara de fotografiar, veré a alguien que ha sabido dar al mundo, cuando el Apocalipsis se lo pidió, un mucho de fe, de fuerza, de honestidad, de dignidad y de honorabilidad. Porque que nadie olvide que el honor se tiene, pero la honra te la dan. ¡Animo, Japón, ánimo! Ahí le mando, aunque pobre, mi oración y mi admiración más sentida. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere. Y ya saben… no tengan miedo.
